COMENTARIO A LA PALABRA DE  DIOS

IV DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (B)

29 de Enero de 2012

Manuel Sendín García, osst.

Marcos 1, 21-28

[image: image1.jpg]



EXÉGESIS: 

Claves de lectura. El episodio cambia de lugar, tiempo, acción y entran nuevos personajes. Todo va a suceder entre una entrada y una salida de la Sinagoga. Consta de un sumario: “Entraron en Cafarnaúm… la gente se asombraba” (vv. 21-22); una escena: “El hombre poseído… ¿qué significa esto? “(vv. 23-27) y una conclusión: “Su fama se divulgó” (v. 28). En la escena hay una palabra  gancho, clave, autoridad, que señalo la ambigüedad de la cuestión principal: Enseñanza – Doctrina nueva.

Por tanto, ya en el inicio tenemos un lugar (Cafarnaúm), un tiempo (sábado), personajes nuevos (escribas) y una acción (enseñanza y autoridad). Es el primer exorcismo dentro de la Sinagoga. El espíritu impuro provoca a Jesús llamando su atención, pero Jesús, habitado por el Espíritu Santo, le manda callar y salir.

Un poseso en la Sinagoga. La acción de Jesús es una crítica a toda una manera de entender la religión y de vivirla. Si la religión sana y libera, ¿qué hace un poseso en la Sinagoga? Si la religión integra a los hombres, ¿cómo se entiende la alienación de este poseído?  Y si el sábado es un día de culto y de gozo, ¿cómo se explica que alguien sufra y sea oprimido en el corazón mismo del culto? ¿Qué fuerza tiene la palabra de los escribas que no puede liberar e integrar a la persona? Posible-mente sólo se manifiesta el poseído cuando entra Jesús en el recinto sagrado. Por eso, los poseídos le gritan y el narrador nos informa de que Jesús no dejaba hablar a los demonios porque le conocían.

Doble conclusión: Como es habitual en Marcos el episodio cuenta con más de un final: a/ Éxito del exorcismo (salió de él). b/ Asombro de la gente. Los discípulos han sido testigos del hecho.
HOMILÍA
· Calla y sal de él. Relato evangélico, sin apenas palabras de Jesús. Sólo: “Cállate y sal de él”. sobran palabras cuando la PALABRA nos introduce en el Reino del Espíritu Santo. El espíritu inmundo contrasta la certera palabra de Jesús. Jesús, nuevo Moisés, el más grande de los profetas, catedrático de la Palabra. Todos dependemos de su palabra, flecha aguda que nos hiere y que nos deja cojeando. Fijaos: “El que esté sin pecado…”. “El que quiera ser el mayor…”. “No te digo que perdone hasta siete veces…”. “No amontonéis tesoros…” “Prestad sin esperar nada en cambio”. 

· Con autoridad. No se limita a hacer comentarios: “Habéis leído, (comentario), pero yo os digo”. Antes de hablar ya había vivido lo que aconsejaba: “Pobreza”, “perdón”. Vivía tan de Dios que pudo gritar al espíritu inmundo: “Cállate”. Donde habla Jesús no se pueden mantener los poderes oscuros que atemorizan y oscurecen. “¡Hasta los vientos y las aguas le obedecen”! No es una autoridad legal, ni profesional. La gente de Cafarnaúm había oído hablar a muchos hombres en los soportales de Jerusalén con arrogancia y erudición. Jesús era distinto: No sólo anunciaba la liberación, sino que la practicaba.

   Fue a la Sinagoga: Lugar donde se enseña oficialmente la ley, tal como es interpretada por los maestros autorizados. Y en sábado: Día de reunión de los judíos para escuchar el comentario. En este marco comienza Jesús a enseñar. Nada se dice del contenido de sus palabras. No es eso lo que aquí interesa, sino el impacto que produce su intervención: Provoca asombro y admiración. Para que nuestra palabra no pierda autoridad y credibilidad no basta hablar de manera autoritaria, ni repetir correctamente la tradición. Necesitamos un “enseñar nuevo”. No somos escribas, sino discípulos de Jesús.

Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
